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Cuando una persona abraza el Islam, todos sus pecados 
pasados son perdonados, y se le brinda la oportunidad de 
comenzar una nueva vida guiada por la piedad y la virtud. 
Como musulmán, siempre puede arrepentirse ante Alá cada 
vez que comete un error, ya que Alá perdona los pecados 
de aquellos que se arrepienten sinceramente ante Él. Un 
musulmán no necesita intermediarios ni confesar sus 
pecados a otros; sus pecados permanecen únicamente entre 
él y Alá.
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La mayor bendición al abrazar el Islam es la promesa de Alá de un paraí-
so eterno para los musulmanes. Allí vivirán para siempre, donde todos 
sus deseos se harán realidad.   
Aquellos a quienes Alá conceda esta inmensa recompensa vivirán en fe-
licidad eterna, libres de enfermedad, dolor o tristeza.   
Alá estará complacido con ellos, y ellos estarán complacidos con Él.   
Incluso el rango más bajo en el paraíso otorgará a su poseedor un reino 
igual al de uno de los mayores reyes de este mundo, multiplicado diez 
veces.   
Tendrán todo lo que sus corazones deseen y todo lo que deleite sus ojos. 
Alá dice:   
 
*”Y (también destruimos los pueblos de) ‘Ad y Zamud. Y habéis visto 
con claridad lo que fue de sus hogares (¡oh, habitantes de La Meca!). El 
Demonio hizo que se dejaran seducir por sus acciones y los extravió del 
camino, mientras que creían estar en la verdad.”* (Corán 29:58).
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El Paraíso, descrito en muchos versículos del Corán, es un 
lugar de felicidad eterna y está prometido a los creyentes. Dios 
muestra Su misericordia a los creyentes recompensándolos 
con el Paraíso. Quien niegue a Dios, adore algo junto a Él o en 
lugar de Él, o afirme que Dios tiene un hijo, hija o asociado, será 
condenado en la Otra Vida al fuego del Infierno. Convertirse 
al Islam salva a una persona del tormento de la tumba, del 
sufrimiento en el Día del Juicio y del Infierno eterno. Abrazar el 
Islam libera a una persona del castigo eterno del Infierno, del 
cual todos los profetas advirtieron a sus seguidores.
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Una relación directa y personal con Dios, sin intermediarios.   
El creyente comprende que Dios lo sabe todo y siempre está 
presente para escucharle y ayudarle, lo que le permite sentir 
verdaderamente el amor de Dios.   
El creyente se siente protegido al saber que Dios, el Altísimo 
y el Grande, está con él en todo momento y en cualquier cir-
cunstancia.   
Un musulmán nunca está solo.  
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Convertirse al Islam permite a una persona alcanzar el amor de 
Dios siguiendo Su guía para la vida: el Corán y las enseñanzas 
auténticas y tradiciones del Profeta Muhammad (la paz sea con 
él).   
 
Dios dice: *”Di (a la gente, ¡oh, Muhammad!): «Si de verdad 
amáis a Al-lah, seguidme y Al-lah os amará y perdonará 
vuestros pecados. Y Al-lah es Indulgente y Misericordioso».’”* 
(Corán 3:31)
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Una persona recibe una luz interior que la guía a lo largo de la 
vida.  
 
El Islam ofrece respuestas para cada situación, permitiendo 
que siempre se sepa el enfoque correcto a seguir en todos los 
aspectos de la vida.  
 
Brinda una orientación clara y confiable para tomar decisiones.
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Al ser un verdadero musulmán, una persona se libera de adorar y 
ser esclavizada por cosas, sistemas y formas de vida creadas por el 
hombre, convirtiéndose en un siervo devoto de Allah solamente. 
Adora a Allah solo, sin ninguna deidad aparte de Él, lo ama 
únicamente a Él y pone su esperanza y confianza únicamente en Él. 
 
Al aceptar el Islam y adherirse a él, una persona se da cuenta de 
que está cumpliendo con el propósito de su creación. Allah nos 
creó con un propósito específico, y a través del compromiso con el 
Islam, alcanzamos este propósito: adorar a Allah solo, sin ningún 
asociado. 
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El alma del creyente se libera del control de los demás en el 
momento en que se da cuenta de que Allah es el Dueño de todo, y 
que ningún ser humano, sin importar su poder o estatus, puede 
impedir lo que Allah ha decretado ni otorgar lo que Allah ha 
retenido. Así, el creyente se apresura a lograr la servidumbre a 
Allah buscando Su complacencia, sin preocuparse por la aprobación 
de los demás.
El alma del creyente también se libera del miedo, excepto del miedo 
a Allah únicamente. Temer a otros además de Allah causa miseria 
y perturba la paz de la vida, ya que Satanás hace que una persona 
tema todo, llevándola a vivir en ansiedad e inquietud. 
El Islam inculca valentía y determinación, ya que quien cree en Al-
lah, sabiendo que Él solo da la vida y la muerte y que todas las deci-
siones están en Sus manos, encuentra paz y tranquilidad.
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El Islam en sí mismo está inherentemente asociado con la paz 
interior y la tranquilidad. Las palabras Islam, musulmán y 
salaam (paz) provienen de la raíz “Sa-la-ma”, que denota paz, 
seguridad y protección. Cuando uno se somete a la voluntad de 
Dios, experimenta un sentido innato de seguridad y paz. Allah 
ha colocado en nuestros corazones un vacío profundo que 
solo Él puede llenar. La verdadera paz y tranquilidad solo se 
pueden alcanzar cuando reconocemos la naturaleza transitoria 
de nuestras vidas, comprendemos la grandeza de Allah y lo 
mantenemos siempre presente en nuestros pensamientos.
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Allah nos creó con un propósito, y al adherirnos al Islam, cumplimos 
este propósito: adorar a Allah solo, sin asociar ningún compañero con 
Él, y poner nuestra esperanza y confianza solo en Él. Él quiere nuestra 
felicidad tanto en este mundo como en la Otra Vida, y nos ha otorgado 
la clave para esa verdadera felicidad. El Corán contiene respuestas a los 
mayores misterios de la vida. Nos impulsa a trascender el materialismo 
y darnos cuenta de que esta vida es solo un momento fugaz antes de 
alcanzar la vida eterna en el Más Allá. 

Así, nos liberamos de adorar y ser esclavizados por objetos, sistemas 
y formas de vida creadas por el hombre, convirtiéndonos en siervos 
devotos de Allah, reconociendo que Él es el dueño de todas las cosas.  
Ser musulmán significa someterse completamente a nuestro Creador y 
reconocer que no fuimos creados para ningún otro propósito más que 
para adorarlo. 
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Este es el propósito último de nuestra existencia aquí en la 
tierra, en este universo aparentemente infinito: adorar a Allah 
solo.
Abrazar el Islam nos libera del único pecado que puede ser 
imperdonable: asociar compañeros con Allah (shirk). 
 
“Y no creé a los yinn y a los hombres salvo para que Me 
adoraran.” (Corán 51:56)   
“ «¡Pueblo mío!, ¡adorad solo a Al-lah, no tenéis ninguna otra 
divinidad (verdadera) fuera de Él! “(Corán 7:59)
Es importante enfatizar que Allah no necesita nuestra 
adoración; somos nosotros los seres humanos quienes 
necesitamos a Allah. Necesitamos el sentido de seguridad y paz 
que proviene de adorarlo.
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Una vez que una persona se convierte al Islam, comienza a entender 
que las pruebas, tribulaciones y triunfos de esta vida no son actos 
aleatorios de un universo cruel y desorganizado. Un verdadero 
creyente entiende que nuestra existencia forma parte de un mundo 
bien ordenado, y que la vida se desarrolla exactamente de la manera 
en que Dios, en Su infinita sabiduría, ha dispuesto. 
 
Dios nos dice que seremos probados y nos aconseja enfrentar 
nuestras pruebas y tribulaciones con paciencia. 
Esto es difícil de entender a menos que se acepte la Unicidad de Dios, la 
religión del Islam, en la cual Dios nos ha dado pautas claras sobre cómo 
comportarnos cuando enfrentamos pruebas y dificultades. Si seguimos 
estas pautas, 
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que se encuentran en el Corán y las tradiciones auténticas del Profeta 
Muhammad, es posible soportar las aflicciones con facilidad e incluso 
ser agradecidos.

“Y, ciertamente, os pondremos a prueba mediante el miedo, el hambre, 
pérdidas de bienes y pérdidas de vidas o de frutos. Y anuncia (¡oh, 
Muhammad!) buenas noticias a quienes sean pacientes;” (Corán 2:155)
 
Un creyente sabe que lo que le ocurre está decretado por Allah, y que 
las pruebas son para nuestro beneficio, ya que siempre traen algo 
bueno, y esta vida no es más que un lugar transitorio, una parada en 
el viaje hacia nuestra vida eterna. Si podemos aceptar esto y dar la 
bienvenida a Allah en nuestros corazones, experimentaremos una 
verdadera paz interior.
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La religión del Islam fue revelada para el beneficio de toda la 
humanidad que existirá hasta el Día del Juicio. Es una forma de 
vida completa, no algo que se practique solo los fines de semana 
o en festivales anuales. La relación de un creyente con Dios es 
las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. No 
comienza ni termina. A través de Su infinita misericordia, Dios 
nos ha proporcionado un enfoque integral para la vida, que cubre 
todos los aspectos: espirituales, emocionales y físicos. 
No nos ha dejado solos para tropezar en la oscuridad; más bien, 
Dios nos ha dado el Corán, un libro de guía. También nos ha dado 
las tradiciones auténticas del Profeta Muhammad, que explican y 
amplían la orientación del Corán. 
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El Islam satisface y equilibra nuestras necesidades físicas y es-
pirituales. 
Este sistema, diseñado por el Creador para Su creación, no 
solo exige un alto estándar de comportamiento, moralidad 
y ética, sino que también permite que cada acto humano 
se transforme en adoración. De hecho, Dios manda a los 
creyentes a dedicar sus vidas a Él. 
“Di: «Ciertamente, mis rezos, mis actos de adoración, mi vida 
y mi muerte pertenecen a Al-lah, Señor de toda la creación. ‘” 
(Corán 6:162)
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Dios sabe lo que es mejor para Su creación. Tiene un conocimiento 
completo de la psique humana. Por lo tanto, el Islam define claramente 
los derechos y responsabilidades que tenemos hacia Dios, nuestros pa-
dres, cónyuges, hijos, familiares, vecinos, etc. Esto trae orden al caos, 
armonía a la confusión y reemplaza la fricción y el conflicto con la paz. 
Convertirse al Islam permite enfrentar cualquier situación con confi-
anza. El Islam puede guiarnos en todos los aspectos de la vida: espiritu-
al, político, familiar, social y corporativo. 
Cuando cumplimos con nuestra obligación de honrar y obedecer 
a Dios, automáticamente adquirimos todos los modales y altos es-
tándares de moralidad que el Islam exige. Convertirse al Islam signifi-
ca someterse a la voluntad de Dios, lo que implica honrar y respetar 
los derechos de la humanidad, todas las criaturas vivientes e incluso 
el medio ambiente. Debemos conocer a Dios y someternos a Él para 
tomar decisiones que nos permitan ganar Su placer.
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Cada miembro de la raza humana nace de manera innata sabiendo 
que Dios es Uno. El Profeta Muhammad dijo que cada niño nace 
en un estado de fitrah (la condición más pura y natural), con la 
comprensión correcta de Dios. [Saheeh Muslim]. Según el Islam, 
este es un estado natural del ser, sabiendo instintivamente que hay 
un Creador y deseando naturalmente adorarlo y complacerlo. Sin 
embargo, aquellos que no conocen a Dios o no establecen una relación 
con Él pueden encontrar la existencia humana desconcertante e 
incluso angustiante. Para muchos, permitir que Dios entre en sus 
vidas y adorarlo de una manera que sea agradable para Él da un 
significado completamente nuevo a la vida. A través de actos de 
adoración como la oración y la súplica, uno comienza a sentir que 
Dios está cerca, a través de Su infinito conocimiento y sabiduría. Un 
creyente se siente seguro al saber que Dios, el Más Alto, está sobre los 
cielos, y se siente consolado por el hecho de que Él está con ellos en 
todos sus asuntos. Un musulmán nunca está solo.
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Theodore Lothrop Stoddard   
(1883 – 1950)   

El ascenso del Islam es quizás el evento más asombroso en la 
historia humana.   

Proveniente de una tierra y un pueblo previamente 
insignificantes, el Islam se extendió en un siglo sobre 
la mitad de la Tierra, destruyendo grandes imperios, 

derribando religiones establecidas desde hace mucho tiempo, 
remodelando las almas de las razas y construyendo un mundo 

completamente nuevo: el mundo del Islam.   
Lothrop Stoddard, (The New World of Islam) “El Nuevo Mundo 

del Islam”, p. 3
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Hablando sobre el aspecto de la igualdad ante Dios en el Islam, 
la famosa poetisa de la India, Sarojini Naidu, dice: 
 
“Fue la primera religión que predicó y practicó la democracia; 
porque, en la mezquita, cuando suena el llamado a la oración 
y los fieles se reúnen, la democracia del Islam se encarna cinco 
veces al día, cuando el campesino y el rey se arrodillan juntos 
y proclaman: ‘Dios es el Único Grande’... Me ha impresionado 
una y otra vez esta unidad indivisible del Islam que hace que el 
hombre, de manera instintiva, sea un hermano.”   
(S. Naidu, (Ideals of Islam, in Speeches & Writings) Ideales del 
Islam, en Discursos y Escritos, Madrás, 1918, p. 169)
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Washington Irving   
(1783 – 1859)   

¿Qué milagro mayor que el propio Corán, un libro revelado por 
medio de un hombre iletrado; tan elevado en lenguaje, tan in-

controvertible en argumento, que la habilidad unida de los hom-
bres y los demonios no podría componer nada comparable? ¿Qué 
mayor prueba podría haber de que vino de nadie más que de Dios 

mismo? El Corán mismo es un milagro.   
Washington Irving,(The life of Muhammad) “La vida de Mo-

hamed”, libro, capítulo 9, p. 49



37

Philip Khuri Hitti   
(1886 - 1978)   

El estilo del Corán es el estilo de Dios. Es diferente, incompa-
rable e inimitable. Esto es básicamente lo que constituye el 

“carácter milagroso” (i’jaz) del Corán. De todos los milagros, es 
el más grande.   

 
Philip Hitti, “Islam; a way of life”, ( Islam un estilo de vida) 

capítulo 1, p. 27( the life of Muhammad) 
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Maurice Bucaille   
(1920 - 1998)   
¿Cómo podría un hombre, siendo analfabeto, convertirse en el au-
tor más importante, en términos de mérito literario, en toda la 
literatura árabe? ¿Cómo podría luego pronunciar verdades de na-
turaleza científica que ningún otro ser humano podría haber desar-
rollado en ese momento, y todo esto sin cometer ni el más mínimo 
error en sus pronunciamientos sobre el tema?   
 
Maurice Bucaille,   
(La Bible, Le Coran et la science) “La Biblia, El Corán y la Ciencia”, 
libro,   
Capítulo 3, p. 86
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Michael H. Hart, (The 100: A Ranking of the Most Influential 
Persons in History) Los 100: Un ranking de las personas 
más influyentes en la historia, New York: Hart Publishing 
Company, Inc. 1978, p. 33: 
 
“Mi elección de Muhammad para encabezar la lista de las 
personas más influyentes de la historia puede sorprender a 
algunos lectores y puede ser cuestionada por otros, pero él 
fue el único hombre en la historia que tuvo un éxito supremo 
tanto en el ámbito religioso como secular.”
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Lamartine, (Histoire de la Turquie) “Historia de Turquía” 
 París 1854, Vol II, pp. 276-77: 
 
“Si la grandeza de propósito, la pequeñez de medios y los re-
sultados asombrosos son los tres criterios del genio humano, 
¿quién podría atreverse a comparar a cualquier gran hombre de 
la historia moderna con Mohamed? 
 
“Filósofo, orador, apóstol, legislador, guerrero, conquistador de 
ideas, restaurador de dogmas racionales, de un culto sin imá-
genes; el fundador de veinte imperios terrenales y de un impe-
rio espiritual, ese es Mohamed. En cuanto a todos los estándares 
por los cuales se puede medir la grandeza humana, bien podem-
os preguntar, ¿hay algún hombre más grande que él?”


